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El Midrás de la Muerte de Moisés (Midrash Petirat Mosheh) 
es una obra maestra de la narrativa hebrea que, basada en fuentes 
antiguas y tradiciones orales, toma forma literaria en torno al siglo XIII 
y cuya primera edición impresa se hace en Constantinopla en 1516. 

El tema principal es el enfrentamiento entre Dios y Moisés, o 
la rebelión de Moisés ante el plan divino: Moisés debe morir sin 
entrar en la Tierra Prometida. El subtema es la tensión creada entre 
Moisés y Josué, consecuencia del plan divino, y la reacción del pueblo 
ante el cambio de líder. Paralelamente entran en escena los agentes 
sobrenaturales: Sammael -el ángel de la muerte- y la tríada angélica 
-Gabriel, Miguel y Zagziel-, mensajeros divinos. A partir de cierto 
momento, interviene la Bat qol, la voz del cielo, que transmite un 
ritmo intenso al relato, marcando los últimos momentos de Moisés. 
Finalmente, el alma de Moisés se entrega con un beso de Dios, 
Dios mismo le da sepultura y toda la creación, con Dios al frente, 
prorrumpe en llanto, duelo y alabanza. 

La narración es dramática y llena de humanidad. El drama es 
la tragedia de un hombre que ha empeñado su vida en luchar por lo 
que él no verá, de ahí su rebelión inicial hasta su rendimiento ante 
el beso de Dios. 

Toda la obra es un reflejo fiel de la personalidad de Moisés, tan 
humano y tan divino, el hombre de Dios (Dt 33,1), y de la grandeza 
de Dios, tan divino y tan humano... que se lo lleva llorando con un 
beso de su boca. 


